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Vivir la Pascua del Señor hasta la plenitud significa mirar el Misterio Pascual en su totalidad; 

significa no sólo contemplar la luz de la Resurrección, sino caminar con Jesús por el doloroso 

camino de su Pasión y de la Cruz. Propongo que seamos guiados en este camino por la misma 

Palabra del Evangelio y por la luz del mensaje que esta Pascua fue compartida por el Superior 

General, P. Manoel Rosa.


En el NT, en todas las circunstancias en las que se menciona el término "Pascua", se hace 

referencia a la Pascua de los judíos, con la excepción de un solo caso: hacia la primavera del año 

57 d. C., escribiendo a los corintios sobre un grave caso de inmoralidad, San Pablo recuerda el 

fundamento que justifica las exigencias morales del cristiano: "¡Cristo, nuestra Pascua, fue 

sacrificado!" (1 Corintios 5,6). La voz de Pablo testifica que, unos veinte años después de los 

acontecimientos que condujeron a la crucifixión de Jesús, en la comunidad cristiana existe la 

conciencia de poseer su propia Pascua en cuyo corazón se encuentra la inmolación del nuevo 

cordero, Cristo mismo. El término griego pàska proviene de la transliteración de la palabra hebrea 

pesaj, pero la evidente afinidad con el verbo griego paskèin (que significa sufrir) llevó a identificar 

el evento pascual en el acto de la inmolación del Señor, ayudado en esto también por el testimonio 

del evangelista Juan que hace coincidir la muerte de Jesús con el día y la hora en que el cordero es 

sacrificado para la Pascua judía. También en este caso la iniciativa es del Señor que ofrece su vida 

en el altar de la Cruz y, atravesando las regiones oscuras del Inframundo, transporta a nuestra 

humanidad al glorioso puerto de la Resurrección. La Pascua, por lo tanto, (esto revela el nombre) 

no es sólo la Resurrección del Señor, sino también su Pasión, su Crucifixión, su deposición en la 



tumba, todo lo cual constituye el pasaje ineludible para alcanzar la gloria del Resucitado. Esta 

visión del Misterio Pascual nos dice que estamos, a su vez, inmersos en este tránsito, en este éxodo 

glorioso que nos conduce, a partir de nuestra pobreza, a la luz del Resucitado. Y a la luz de esto 

queremos marcar el mismo camino de nuestra querida Congregación de las Escuelas de Caridad y 

el, tan agotador y difícil, de nuestra Fraternidad: las contradicciones, las dificultades, las mismas 

derrotas están inscritas en la Pasión del Señor, pero también constituyen el camino (realmente 

difícil de entender) que conduce a la plena realización del Reino al que todos aspiramos. En este 2 

de mayo, cuando los religiosos de la Congregación renueven solemnemente los votos de su 

consagración, sostengámoslos con esta fe y con nuestras oraciones.


¡Que el Señor nos bendiga y nos acompañe!


Del Evangelio según Juan (Jn 19, 28-36)


Jesús, sabiendo que todo se había cumplido, dijo que cumpliera la Escritura: "Tengo sed". Había un 

jarrón lleno de vinagre allí; así que colocaron una esponja empapada  en vinagre encima de una 

caña y la pusieron al lado de su boca.  Y después de recibir el vinagre, Jesús dijo: "¡Todo está 

acabado!" E, inclinando la cabeza, murió. Era el día de la Preparación y los judíos, para que los 

cuerpos no permanecieran en la cruz durante el sábado (de hecho era un día solemne ese sábado), le 

pidieron a Pilato que se rompiera las piernas y se lo llevaran. Así que los soldados vinieron y 

rompieron las piernas del primero y luego del otro que había sido crucificado junto con él. Pero 

cuando se acercaron a Jesús y vieron que ya estaba muerto, no le rompieron las piernas, sino que 

uno de los soldados golpeó su costado con la lanza e inmediatamente salió sangre y agua. El que ha 

visto da testimonio de ello y su testimonio es verdadero y sabe que está diciendo la verdad, para que 

tú también puedas creer. De hecho, esto sucedió para que la Escritura pudiera cumplirse:  

Ningún hueso será roto de él. Y otro pasaje de la Escritura dice de nuevo: Volverán su mirada a 

aquel a quien han traspasado.




Del mensaje de buenos deseos del Superior General y su Consejo para la Pascua 2022:


"Aquí, en estas palabras, está escrita nuestra historia: 'Haznos gozosos por los días de aflicción, 

por los años en que hemos visto desgracias' (Salmo 90,15). ¿Qué significan todos estos hermosos 

"noes" que nos arrojan marqueses y cuentas en la cara? ¿Que la Obra será destruida? ¡Nunca! 

Será todo lo contrario. Significa que ella está preocupada, y precisamente por esta razón Dios 

quiere protegerla y hacerla grande. Estoy en hermosa paz, sin preocupaciones, sin miedo, y se 

regocijan con mis hijos que desde ayer han estado haciendo los ejercicios espirituales,...".  (P. 

Antonio a su hermano P. Marco, 25.10.1825 – Positio, p. XCIX).






